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Homilía Te Deum 199º aniversario de la Independencia Nacional
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HOMILIA TE DEUM 2009

Estimado Sr. Intendente, Sres. Parlamentarios, Sr. Presidente de la Corte de Apelaciones, Sr. Contralor Regional, Sr. Fiscal Regional del Ministerio Público, Sres. Gobernadores, Sres. Alcaldes, Sres. Oficiales Generales de las FF.AA. y de Orden,  Sr. Embajador Delegado de la Cancillería, Autoridades Regionales, Provinciales y Comunales, Sres. Miembros del Cuerpo Consular. Invitados especiales, hermanas y hermanos todos en el Señor. 
Al abrir el año dedicado a celebrar el bicentenario de nuestra Independencia Nacional, nos acercamos al Señor con gratitud y humildad, para bendecir su Nombre por tantos dones recibidos y poner nuestra mirada en el futuro para contribuir a edificar la Patria que anhelamos, desde un proyecto común que asuma nuestra identidad y diversidad.

1. Memoria agradecida

Tal como su nombre lo indica, tanto cuando celebramos la Eucaristía (que significa acción de gracias) como cuando celebramos un “Te Deum Laudamus”, (“a Ti Dios alabamos”), lo primero que brota de nuestro corazón es bendecir al Señor por los dones recibidos. Es un deber de justicia, un deber de lealtad, un deber de profundo reconocimiento de que ni nosotros ni nuestra Patria nos hemos hecho solos. Por eso, los invito a bendecir al Señor.

Bendecimos al Señor por formar parte de esta América Latina que se extiende desde México hasta el Cabo de Hornos, tierra de esperanza donde la multitud de lenguas ancestrales comparten la lengua castellana y la lengua lusitana, lenguas que nos permiten entendernos y compartir tradiciones muy queridas. Reconocemos, a la vez, que la historia nos ha enfrentado y dividido, y que los nacionalismos extremos fácilmente se apoderan de nuestros pueblos.

Bendecimos al Señor por este Continente de presente y de futuro, pródigo en recursos naturales, como el agua dulce y el agua de mar, con toda su riqueza, la cordillera que en sus entrañas alberga minerales, una flora y fauna tan variadas y bosques originarios con los que aún respira nuestra gente. Pero reconocemos, a la vez, que no siempre hemos respetado estas riquezas, que no ponemos atajo a su depredación irresponsable, que su uso abusivo ha terminado dañando hermanos nuestros, y que nos cuesta comprender que hay que construir el presente, conscientes de la herencia a la que tienen derecho las futuras generaciones.

Bendecimos al Señor porque esta larga y angosta geografía chilena alberga razas y etnias muy diversas, oriundas de esta tierra algunas, y avecindados en ella la gran mayoría. Reconocemos, a la vez, que no hemos brindado las oportunidades y ni el espacio equitativo para que cada una de ellas pudiese realizar sus talentos, fortalecer su identidad, alcanzar el reconocimiento jurídico debido, desarrollarse social y económicamente y aportar la riqueza de su cultura,  particularmente los hermanos y hermanas de nuestros pueblos originarios.

Bendecimos al Señor por la historia vivida y sufrida, amante de la justicia y el derecho, construida con los amores y sudores de todos, y le pedimos perdón por los quiebres tan profundos que hemos protagonizado por no saber enfrentar nuestras discrepancias. Quiebres que aún hoy nos enfrentan y dividen, y que nos urge sanar y reconciliar, para que Chile sea efectivamente una Patria de hermanos.

Bendecimos al Señor porque con el esfuerzo de todos hemos construido un país más desarrollado, con grandes redes sociales buscan responder a las urgencias de los más pobres; más estable y seguro económicamente y con mayores oportunidades de estudio y de trabajo. Pero debemos reconocer que no hemos sabido compartir con equidad los frutos del trabajo y los bienes generados, lo cual significa tener a muchos compatriotas viviendo en condiciones de pobreza y hasta de miseria que claman al cielo, y que son el humus de la violencia que lamentablemente crece en nuestras relaciones personales, familiares y sociales.

Bendecimos al Señor por la arraigada fe cristiana de nuestro pueblo, que nos llevan a buscar y a adorar a Dios y a querer ponerlo en el primer lugar de nuestras vidas, aportando a Chile la riqueza del amor al prójimo, que nos lleva a unirnos solidariamente. Pero reconocemos, a la vez, que la idolatría del dinero, la autosuficiencia en el saber humano y científico que siempre será insuficiente, así como la arrogancia del poder, nos llevan a formular proyectos y decisiones que se toman a espaldas de la Presencia del Dios de la Vida. 
Bendecimos al Señor por la diversidad de expresiones culturales desde el norte extremo hasta el sur austral, por las culturas que se expresan en nuestras maneras de sentir y de pensar, y que en estos tiempos mutan de manera acelerada, y le pedimos perdón por la enorme dificultad que tenemos para vivir con respeto y apertura, dejándonos fecundar por los demás. Es paradójica nuestra auto imagen de gente acogedora, ya que, a la vez, podemos ser tan intolerantes.

Bendecimos a Dios por los héroes conocidos de nuestra Historia como nación independiente, hombres y mujeres a quienes honramos con justicia en el alba del bicentenario; por esta tierra libre y soberana que nos ha regalado santos, beatos y mártires, tierra que ha producido premios Nobel , pintores y músicos eximios; por todos aquellos que desde distintas visiones e inspiraciones han conducido los destinos de Chile; por los héroes anónimos que han entregado su sangre y sus fatigas para construir el país de sus sueños en la educación, en el foro, en la empresa, en la política; mineros, pescadores, campesinos, trabajadores, dueñas de casa, servidores públicos, así como artistas y literatos que merecen estatuas en el corazón de todo buen chileno.

Y le pedimos también perdón por quienes quisieran construir un futuro desconociendo el alma de Chile, sin tomar entre sus manos la herencia tan rica que hemos recibido, desconociendo o despreciando los grandes valores morales y espirituales sobre los cuales se ha construido la Patria, y solo desde los cuales es posible entenderla verdaderamente, no atropellarla, y comprender y hacer propios los sentimientos más profundos de nuestro pueblo. Pedimos perdón en efecto a Dios, por quienes aspiran a ser padres y madres del mañana, pero  renunciando torpemente a ser hijos e hijas del ayer.

2. Un proyecto solidario

Hoy somos más conscientes y respetuosos de la diversidad de etnias – de las ancestrales, de las que como Rapa Nui nos han enriquecido más tarde y de las diversas migraciones que dan forma al alma de Chile, expresada en aquellos rasgos integradores que formulara ese gran Pastor que fue el Cardenal Silva Henríquez: “el primado de la libertad sobre toda forma de opresión…el primado del orden jurídico sobre toda forma de arbitrariedad… el primado de la fe sobre todas las formas de idolatría” (“El alma de Chile”). Y que, en un inolvidable discurso del año 1991, en el atardecer de su vida, nos habló del “país que sueño o que deseo” y lo expresó sobre la base de cuatro afirmaciones:


- 
“Quiero que en mi país todos vivan con dignidad.

· Quiero un país donde reine la solidaridad.

· Quiero un país donde se pueda vivir el amor.

· Quiero para mi Patria lo más sagrado que yo puedo decir: que vuelva su mirada hacia el Señor”.

Somos también conscientes de que el mundo de la globalización nos ha ido constituyendo en una sociedad comunicada y fragmentada, donde esta básica unidad que nos hace parte de esta Patria, busca formas muy diversas de expresión de lo que creemos y buscamos, que a veces son antagónicas entre sí. Somos conscientes también que el culto al derecho subjetivo no siempre va de la mano del sentido del deber por lo que la anhelada libertad puede derivar en formas arbitrarias de autoafirmación. Y tenemos también un sentido más agudo de la justicia personal, penal y social, por lo que las injusticias nos hieren con mayor profundidad. 

Estas constataciones no desmienten esos rasgos del “alma de Chile” sino que nos ayudan a situarlos en el presente y en el futuro, y nos animan a poner manos a la obra para no salir del cauce constitutivo que da sentido a nuestras pertenencias más profundas. Sobre ellas podemos construir “el consenso básico ético”, propuesto por Mons. Alejandro Goic en el Senado, y  que dé fundamento a nuestras decisiones en los más diversos campos de nuestra convivencia

3. 
Desafíos de nuestra Patria
En otras palabras: esta es nuestra Patria amada y en ella tenemos que seguir aprendiendo a convivir, a amar, a respetar y, al menos, aprender a tolerar la diversidad en aquello que no compartimos. Al respecto es muy iluminadora la enseñanza del Papa Benedicto en su reciente encíclica social: “La « ciudad del hombre » no se promueve sólo con relaciones de derechos y deberes sino, antes y más aún, con relaciones de gratuidad, de misericordia y de comunión”. (C in V. 6)

Por esta misma razón no podemos cerrar los ojos ante la violencia que se ha infiltrado en nuestro diario vivir. Violencia intrafamiliar, violencia callejera y vial, violencia en la expresión de nuestros anhelos de justicia, violencia matonesca en la escuela, violencia incluso en el lenguaje, en que hemos dejado de “pedir” o “solicitar” y sólo nos limitamos a “exigir”, violencia en los video juegos para niños, violencia en los estadios, violencia en los medios de comunicación social, violencia en la diversión nocturna, violencia en la política. Urge encontrar las causas de esta actitud destructiva y hacer un camino pedagógico de mayor humanidad en nuestras relaciones. Sin esta urgencia veremos cómo se destruye lo que con tanto afán y sacrificio hemos construido, y nuestra indiferencia nos hará cómplices de la violencia que repudiamos.

No podemos tampoco conformarnos con reformas laborales que no den al trabajo y al trabajador su lugar preponderante en el desarrollo del país. El trabajador es la mayor riqueza de cualquier emprendimiento. 
En Chile contamos con un pueblo capaz de ponerle la mano y el hombro al progreso, con gran entusiasmo, pero que se desmoraliza – con razón – cuando el fruto de su trabajo no es remunerado con un sueldo ético, cuando su vivienda no le da espacios humanos para convivir, cuando a pesar de lo logrado, el servicio a la salud pública sigue siendo deficitaria, cuando hay hermanos nuestros que mueren porque imposibilitados de acceder al elevadísimo costo de ciertas medicinas.
No podemos tampoco vivir en el tira y afloja de reclamaciones inmediatistas, relegando a un segundo plano las decisiones fundamentales que deben tomarse, por ejemplo, en el campo de la educación para dar oportunidades de desarrollo humano, técnico e intelectual a todos los hijos de esta tierra. Nos hace mal cuando tanto la acción política como la toma de decisiones la hacemos ante todo de cara a los medios de comunicación, en vez de dar lo mejor de sí mismo por las convicciones que nos asisten y las responsabilidades políticas y sociales que detentamos.

No podemos ni debemos relativizar la importancia de la Vida, en todas sus manifestaciones. Esta es la mayor riqueza que tenemos, que amamos y cuidamos. ¿Por qué, entonces, esta tentación de querer manipularla?, ¿Porqué creer que tenemos el derecho a decidir quién puede vivir y quién debe morir?, ¿Por qué esta tentación tan humana de todos los tiempos de querer ser señores y no servidores de la vida? La historia, también la de Chile, es testigo que cada vez que nos hemos enseñoreado de la vida hemos multiplicado el sufrimiento y la destrucción, haciéndonos cómplices del señorío de la muerte.

En fin, no podemos seguir construyendo nuestra historia sin ser capaces de conceder clemencia a la justicia, perdón a las ofensas, y bajo determinadas circunstancias, el indulto a quienes han reconocido sus delitos y cumplido ejemplarmente con sus penas. Una sociedad que anhela ser cada vez más humana, ha de buscar incansablemente la verdad, desde allí aplicar la necesaria justicia que salvaguarde los legítimos derechos de todos, y en base a ello, estar abierta si el caso amerita, a la misericordia. Ya lo afirma la Sagrada Escritura respecto del la justicia divina: “Porque tendrá un juicio sin misericordia quién no tuvo misericordia, pero al final, la misericordia triunfará sobre el juicio”. Como hijos de una misma Patria y fruto de una misma historia, estamos llamados a reconocernos como hermanos y hermanas de una misma tierra, más que adversarios irreconciliables. De una actitud distinta, solo podemos esperar más enfrentamientos y nuevos dolores. Chile no se merece esto.
Sabemos que estamos en tiempos de elecciones y que, en estos tiempos, se agudiza la crítica y la descalificación. Nuestra palabra lejos de entrar en estas polémicas y más lejos aún lejos de culpar políticamente a unos u a otros, quiere ser un reflejo de lo que en un clima de amistad cívica, juntos debemos realizar por el bien de toda la población, quienquiera sea el elegido para presidir el Gobierno del país.
4. Chile: una mesa para todos

Nuestra propuesta como Iglesia para este bicentenario la hemos encarnado en un lema que, a la vez, es un proyecto: “Chile, una mesa para todos”.

La mesa expresa en nuestra cultura el lugar más preciado del encuentro familiar, fraternal, de amistad. Es el lugar de la resolución de los conflictos por el diálogo sincero y el lugar de la expresión de sueños y deseos en las discusiones sobre el sentido de la vida. Es el testigo mudo de nuestros amores y desamores. 
Todos tendríamos mucho que decir, recordar y agradecer, si sólo nos limitáramos a hablar sobre la mesa de nuestra vida familiar…

No está demás decir que, para los cristianos, la Mesa está en el centro de nuestra fe pues es el lugar donde el Señor Jesús nos dejó su herencia más preciosa: su Cuerpo y de su Sangre entregados por nosotros y por el perdón de nuestros pecados. Es la Mesa en que celebramos la Cena del Señor y acogemos su vida entregada para que todos y todas tengamos vida y vida en abundancia. Es la mesa de la Eucaristía.

Por esta razón, queremos invitar y ayudar a que en Chile se multipliquen las mesas de encuentro, de diálogo, de discusión fraterna. Mesas para compartir el pan y la palabra, los proyectos y los bienes. Mesas de esperanza y mesas del bicentenario donde juntos nos amistemos para generar nuestro futuro. Mesas donde todos puedan tener pan, respeto y alegría.

Queremos que todos tengamos un lugar significativo en la mesa del país: que sea mesa de oportunidades, mesa donde estudiantes y educadores se sienten a aprender, mesa donde empresarios y trabajadores se sienten a dialogar y producir, mesas en que varones y mujeres nos sentemos a aprender y a compartir nuestras diferencias y complementariedades, mesas donde jóvenes y ancianos podamos darnos la mano, mesas de fiesta debajo de una enramada y mesas de convivencia cotidiana que son tan queridas en nuestra cultura de amistad.

Y queremos hacer un esfuerzo serio, perseverante, incisivo, para que no haya en Chile “mesas del pellejo” ni personas excluidas de la mesa. Con gran respeto queremos reconocer su lugar en la mesa a las personas con capacidades diferentes, a los ancianos y ancianas que a veces padecen soledades y desprecios, y a todos los hermanos y hermanas que viven en situación de calle o en situación más vulnerable También para nuestros hermanos migrantes. Una mesa. Una mesa para todos, como la que nos ofrece Jesucristo, el Señor. 

Para esto, afirma el Papa benedicto,  se requiere amar la justicia y hacer justicia al amor.  Se requiere vivir con amor y vivir con verdad. “Sin verdad, la caridad cae en mero sentimentalismo. El amor se convierte en un envoltorio vacío que se rellena arbitrariamente. Éste es el riesgo fatal del amor en una cultura sin verdad” (C in V 3). Y sin amor, la verdad se ofusca y se endurece. Ella también necesita ser vivida y ser dicha con amor y hasta con misericordia. 
Nuestra alabanza y bendición incluye, entonces una petición: que nos amemos en la verdad y vivamos la verdad con gran amor, fundamento de la vida familiar y la vida en sociedad. Eso es lo que más anhelamos, con enorme confianza en la calidad humana de nuestros compatriotas y en el Evangelio del Señor que está en la base de nuestra vida en sociedad, por lo menos, de la gran mayoría del país,  y es fuente inspiradora también para quienes no profesan nuestra fe. 

Inspirados por el Señor Jesús, por María nuestra Madre del Carmen a quien invocaron los Padres de la Patria, y por los santos que encarnan nuestras mejores virtudes como Santa Teresita de Los Andes, San Alberto Hurtado, Beata Laurita Vicuña y ese querido beato mapuche, Ceferino Namuncurá, abrimos con esperanza este bicentenario de la Independencia de Chile. Y al Señor de la historia, el honor y la gloria....
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